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1 Una flor de plumas

			En Nueva Zelanda, enero es un mes de verano, aunque la mañana era fresca, y Guinever Wiesengrund alcanzó a ver once elfos del rocío cuando siguió a su padre hasta la barca que los llevaría a la bahía. A los elfos del rocío les encantaba el tiempo fresco. Por supuesto, como todos los seres fabulosos, se habían camuflado bien, y Guinever estaba casi segura de que nadie más se había fijado en los diminutos elfos —ni los hombres que cargaban sus barcas en el muelle, ni los tres pescadores que, sentados juntos en el muelle de madera, dejaban balancear sus amarras en el agua—. 

			—Increíble. Es como si el mundo fuera más joven aquí —le susurró Guinever a su padre al oído—. Elfos del rocío, gaviotillos, jinetes del viento… ¡Nunca había visto tantos seres fabulosos a la vez!

			—Y, una vez más, somos los únicos que nos fijamos en ellos —le respondió su padre—. ¿Cómo puede estar la gente tan ciega? —Echó un vistazo a los pescadores—. Probablemente los amigos fabulosos que nos acompañan hayan atraído a sus congéneres. —Guinever oyó voces que provenían del pequeño maletín de madera que su padre portaba. Pero, antes de que pudiera preguntarle por sus moradores, Barnabas se detuvo delante de una barca cuyo nombre estaba pintado en azul sobre el casco blanco: Kaitiaki. Así se llamaban los guardianes sagrados de los māoríes—. Por cierto, tienes razón, querida —dijo Barnabas Wiesengrund antes de pisar el estrecho embarcadero—. El mundo en Nueva Zelanda es, en efecto, más joven. Por lo que sé, las dos islas fueron las últimas grandes masas de tierra en emerger del mar, y probablemente la gente no se asentó aquí hasta el año 900 después de Cristo. Además, Nueva Zelanda es el único lugar de la Tierra donde muchas de las aves autóctonas viajan a pie. 

			—Lo que ha resultado ser un hábito bastante mortífero. —El hombre que apareció detrás de la barandilla de la cubierta llevaba en el rostro los tatuajes tradicionales de los māoríes—. Nuestros pájaros no previeron cuántos depredadores llegarían un día en barco a estas islas en compañía de muchos hombres blancos. 
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			Era un oso de hombre, y saludó a Barnabas con un abrazo tan fuerte que, por un instante, Guinever temió que pudiera partir a su larguirucho padre por la mitad.

			—Guinever, ¿me permites presentarte a Kahurangi Ngata? —dijo Barnabas cuando el māorí, por fin, lo soltó—. Es el único ser humano que domina los dialectos de trece especies distintas de ballenas. 

			—Que fueron, de lejos, más fáciles de aprender que las tres lenguas de tortuga que hablo, por no hablar de los dialectos de kiwis, que apenas puedo articular con mi plomiza lengua humana. —Kahurangi Ngata le tendió la mano a Guinever, una mano que estaba tatuada con líneas arremolinadas y patrones de hojas—. Es un placer conocerte, Guinever Wiesengrund, protectora de los últimos pegasos, amiga de las hadas del musgo y de las ondinas de río. 

			En su camiseta llevaba estampado un kiwi, el ave corredora más famosa de Nueva Zelanda. A Guinever le habría encantado ver uno, pero nunca se dejaban ver durante el día y eran conocidos por su timidez.

			Guinever y Barnabas estaban, en realidad, de camino al Himalaya para visitar allí a su hermano Ben y a trece dragones recién nacidos. Hasta ese momento, Barnabas se había limitado a explicarle a su hija, de forma muy vaga, la escapada a Nueva Zelanda, pero Guinever estaba tan fascinada con toda la belleza que los rodeaba que no volvió a preguntar. Nueva Zelanda había sido siempre un lugar adonde ella había querido viajar. Sin embargo, cuando Kahurangi Ngata condujo la barca a través de un archipiélago de islas que surgieron de las aguas cristalinas como tortugas cubiertas de musgo, Guinever empezó a preguntarse cuál era el propósito de aquella excursión. En los últimos meses, los padres de Guinever habían hablado a menudo de comprar una granja en Nueva Zelanda, pues MÍMAMEIÐR, el refugio para seres fabulosos que habían construido en Noruega, apenas ofrecía, entretanto, espacio suficiente para todos los refugiados que acudían a ellos en busca de protección y seguridad. A muchos una nueva carretera o una presa los había dejado sin hogar. A otros los nuevos campos, la deforestación o las guerras humanas los habían expulsado de su hábitat. MÍMAMEIÐR ofrecía protección a todos, aunque para algunos el norte de Noruega era demasiado frío. Por ese motivo, Guinever estaba segura de que la razón del rodeo que estaban haciendo en su viaje era buscar un segundo refugio. Sin embargo, cuando se lo dijo a su padre, Barnabas se limitó a murmurar:
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			—No, no, cariño, el lugar lo estableceremos en otra parte, corazón. Pero hay allí algo que necesito examinar brevemente.

			«Algo que necesito examinar brevemente…».

			El agua cristalina que los rodeaba rebosaba de seres fabulosos, en mayor medida aún que el pequeño puerto. Guinever alcanzó a ver incluso un caballito de mar verde, una criatura tan rara que, en circunstancias normales, su padre apenas habría podido contener la emoción al detectarlo, pero Barnabas se limitó a echar un vistazo a la diminuta criatura. Parecía ausente y preocupado, y bajó la voz cuando habló con su amigo māorí, un comportamiento que Guinever no había visto antes en sus padres. Por lo general, ni su padre ni su madre tenían secretos para sus hijos. 

			«Algo que necesito examinar brevemente…». ¿Por qué habían ido hasta allí? Aquel asunto resultaba cada vez más misterioso. Y Hothbrodd tampoco había querido desvelarle nada. El trol era, como siempre, su piloto (al fin y al cabo, también había construido el avión).

			—¡Si tu padre no te lo ha contado, yo tampoco te lo voy a contar, Guinever Wiesengrund! —había refunfuñado el trol—. Y, si te sirve de consuelo, a mí tampoco me ha revelado gran cosa.

			Dos peces voladores saltaron por encima de la barca. Sus jinetes, ondinillas diminutas, saludaron a Guinever con la mano. «¡Ben sentirá tanta envidia cuando le hable de este lugar!», pensó. «No, Guinever», se corrigió inclinándose aún más sobre la borda para no perderse nada, «tu hermano no envidia a nadie en este momento. Probablemente tenga ahora mismo una cría de dragón en el regazo». 

			Tuvo que admitir que aquel pensamiento la comió de envidia por dentro. Por suerte, su padre le había prometido que, después de aquella escala, viajarían sin más rodeos al valle del Himalaya, donde los últimos dragones habían encontrado refugio de los humanos. Y, naturalmente, era más que justo que Ben fuera el primero en conocer a los chicos. Al fin y al cabo, él ayudó a los dragones a encontrar el valle. Y después… se convirtió en su hermano. «Tu hermano recogido», le pareció oír decir a Ben. Guinever lo echaba de menos, como siempre que pasaban demasiado tiempo separados. En esta ocasión, había pasado ya un mes entero desde que él se marchó a La Orilla del Cielo —así llamaban los dragones a su valle—.

			Kahurangi frenó el motor y dejó que la corriente llevara la barca hacia la empinada orilla de una isla, que aún seguía envuelta en la bruma matinal. Junto al embarcadero de madera, un cartel indicaba que se trataba de una reserva ornitológica. Entre los árboles y en lo alto de los mismos, Guinever descubrió trampas para zarigüeyas y ratas. Las aves corredoras de Nueva Zelanda eran presas fáciles para los depredadores que los humanos habían llevado a aquellas islas.

			—Creo que estamos todos de acuerdo en que no debemos permitir que las aves pedestres de Nueva Zelanda se extingan —murmuró Barnabas a Guinever cuando siguieron a Kahurangi por un sendero bordeado de árboles tropicales que ofrecía vistas al mar y a otras islas—. Pero ya sabes que tu madre y yo aborrecemos las trampas. Por ese motivo sugirió que nos trajéramos el maletín que has estado mirando todo el rato con tanta curiosidad. Veamos qué dice mi viejo amigo māorí al respecto. —Le guiñó un ojo a Guinever y se detuvo debajo de un árbol que, por lo que sabía Guinever, se trataba de un kauri—. ¡Kahurangi! —le gritó Barnabas a su guía—. Te hemos traído un regalo. Espero que te guste. 

			Colocó el maletín sobre el suelo y lo abrió con cuidado. Kahurangi arrugó la frente cuando vio a las dos docenas de hombrecillos y mujercillas que se habían ocultado en su interior. Eran azules como acianos y apenas más altos que una lata de judías. 

			—¿Qué significa esto, Barnabas? —preguntó el māorí—. Sabes muy bien que no nos gusta nada que traigan a nuestras islas seres vivos que no son de aquí. Según nuestra experiencia, solo causan daño. 

			Los duendes lo miraron con semblante adusto cuando salieron trepando del maletín. 

			—Tú tampoco eres un habitante originario de estas islas, amigo mío —replicó Barnabas—. ¿Debo recordarte que es probable que los māoríes llegaran aquí hace menos de dos mil años? Estos son azulillos y creo que vuestros pájaros agradecerán tenerlos por aquí un tiempo. 
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			—¡Las zarigüeyas les arrancarán la cabeza! —protestó Kahurangi. 

			Los azulillos estallaron en carcajadas. 

			Uno de ellos se giró hacia el maletín y lo tocó con el dedo. Zas, desapareció. Kahurangi miró incrédulo el lugar donde, un segundo antes, aún estaba. Después se inclinó hacia delante y, con la punta de los dedos, levantó un maletín tan pequeño como un grano de arroz. 

			—Eso es lo que harán con vuestros devorapájaros —dijo Barnabas—. Creo que, de este modo, vuestros pájaros tendrán más oportunidades contra las zarigüeyas.

			El māorí miró fijamente al duende. 

			—Los Wiesengrund han tenido siempre métodos muy especiales —murmuró. 

			—¡Eso espero! —dijo Barnabas—. Volveremos a por ellos en un mes. ¡Trátalos bien! ¡Están muy demandados! Pero ahora enséñanos para qué hemos venido. 

			

El sendero terminaba en una plataforma de madera, que se elevaba sobre pilotes por encima de los altos helechos que solo crecen en Nueva Zelanda.
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			La plataforma ofrecía unas vistas mágicas al mar y a las demás islas. Miles de aves en bandada volaban en círculo sobre el agua azul turquesa: albatros, petreles, cormoranes, alcatraces y págalos… Guinever no intentó siquiera nombrarlos a todos. Fueron aterrizando sobre las olas, acumulándose hasta formar con sus cuerpos una figura que recordaba una flor, una gigantesca flor de plumas y picos. 

			—¿Y bien? ¿Te resulta familiar? —Kahurangi le tendió a Barnabas sus prismáticos—. Tienes que admitir que recuerda mucho a la historia que una vez nos ocupó tanto. 

			Barnabas apuntó con los prismáticos hacia las aves. 

			—¿Qué historia? —preguntó Guinever, pero Barnabas parecía haberse olvidado de que su hija estaba allí. 

			—Podría ser una mera coincidencia —murmuró—. Solo la creeré cuando suceda lo mismo en otros tres lugares.

			—Lo sé. «Cuatro para anunciarla, cuatro para recibirla». —Kahurangi observó también las aves—. Pero ¿y si este es el cuarto anuncio? —Barnabas bajó los prismáticos—. «En tiempos de necesidad…» —continuó citando Kahurangi— «ella subirá…». Vivimos en esos tiempos, ¿no te parece? 

			Barnabas suspiró. 

			—Sí, desde luego —convino—. Pero ¿realmente ocurren esas cosas? Parece como una esperanza tonta —dijo apuntando con los prismáticos de nuevo hacia las aves—. No, es imposible —murmuró—. Nos hemos acostumbrado en exceso a perseguir sueños, Kahurangi. 

			—¿Podéis dejar de hablar en mi presencia con acertijos? —Guinever le propinó un codazo amistoso pero firme a su padre en el costado—. ¡Hasta las esfinges resultan más fáciles de entender que vosotros dos!

			Una vez se encontró con una esfinge. Fue terriblemente agotadora. 

			—Lo siento, corazón. —Su padre le rodeó los hombros con el brazo—: Solo es una vieja historia de los māoríes. Kahurangi y yo dimos con ella cuando teníamos veintitantos años. Por aquel entonces nos fascinaban los monstruos marinos. Pero, como he dicho…, solo es una vieja historia, una de tantas. 

			Guinever se percató de la mirada de advertencia que su padre lanzó a Kahurangi, pero este solo tenía ojos para las aves. Llegó otra bandada de gaviotas. El mundo parecía estar hecho únicamente de picos y plumas.
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			—Confiemos en que los dos seamos los únicos que recuerdan esa historia —dijo el māorí—, aunque ambos sabemos a quién le interesaría mucho también.

			—Sí —respondió Barnabas—. Y la verdad es que me extrañaría que no se entere de lo que sucede aquí. 

			—No ha causado mucho daño desde que salvaste de él a la Serpiente del cielo. ¿Cuánto hace de eso? ¿Cuatro años? —dijo el māorí. 

			El padre de Guinever asintió con la cabeza y añadió con expresión era seria: 

			—No hubo daños, que sepamos. 

			—Espero que siga sintiendo su veneno —comentó Kahurangi. 

			—Tal vez. 

			A veces Guinever perdía la paciencia con los adultos, incluso con su padre, a quien tanto quería. Por supuesto, él la vio fruncir el ceño. Siempre notaba si ella o Ben estaban enfadados con él. Era tan buen padre como protector de los seres fabulosos. 

			—Discúlpame, Kahurangi —dijo—, pero hemos de continuar. Aún hay cosas más importantes de las que debemos ocuparnos, ¿verdad? 

			Le guiñó un ojo a Guinever. 

			¡En efecto! ¿Cuántos centímetros crecían los dragones recién nacidos en un día? ¡Guinever ya se había perdido treinta días! Cuando su hermano se marchó a La Orilla del Cielo, ella cuidó, en Grecia, de un joven pegaso que se había desgarrado un músculo. Se trataba de Chara, uno de los potros que habían rescatado hacía casi dos meses. 
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			Su padre le devolvió los prismáticos a Kahurangi.

			—Aunque al final se demuestre que lo de aquí no son sino viejos recuerdos… gracias por haberme llamado. Pero ahora hemos de visitar a unas crías de dragones; de lo contrario, mi hija dejará de quererme. 

			Kahurangi suspiró hondo y volvió la espalda a las aves que volaban en círculo. 

			—¿Crías de dragones? —dijo—. Es una pena que me cueste tanto abandonar estas islas. En mi vida anterior debí de ser un helecho arborescente. 

			—Estoy casi seguro de que fuiste una iguana de tres ojos. —Rio Barnabas—. Pero me alegro de que, en esta vida, hayas adoptado forma humana. Por desgracia, es demasiado peligroso enviarte fotos de los dragones, incluso aunque lo hagamos a través de nuestra red FREEFAB. Son, por supuesto, nuestro secreto mejor guardado. Confiemos en que este mundo sea algún día un lugar donde los dragones puedan viajar en libertad y de manera segura. Estoy convencido de que les encantarían estas islas. 

			—Aún estamos muy lejos de un mundo así —respondió Kahurangi—. Quizá esta vieja historia se haga realidad con ese fin.

			Regresaron a la barca en silencio. Guinever pensó en los dragones, aunque estaba segura de que Kahurangi y su padre tenían otras cosas en la cabeza. «No ha causado mucho daño desde que salvaste de él a la Serpiente del cielo». ¿De verdad quería saber de qué hablaban? No. 

			Ya podían ver el embarcadero, cuando, de pronto, Kahurangi se agachó y levantó algo. En su mano tatuada había una zarigüeya.

			—Realmente no sé qué pensar de tus azulillos, Barnabas —dijo Kahurangi cuando dejó a la criatura, del tamaño de un escarabajo, sobre una hoja—. Podrían causar otros problemas que no prevemos. 

			—Lo sé —suspiró Barnabas—. Pero quiero brindarles a tus zarigüeyas al menos una pequeña oportunidad de sobrevivir. Y, como sabes, las trampas las encuentro sencillamente espantosas.

			Guinever lo adoró por el asco que se reflejó en su rostro. Su padre no comprendía nada del arte de matar. Pero lo sabía todo sobre cómo salvar vidas. 

			Cuando alcanzaron la barca, dos azulillos estaban sentados sobre el timón.

			—Ni hablar, Barnabas —dijo uno de ellos—. En esta isla hay demasiados pájaros. Exigimos que nos llevéis de vuelta a MÍMAMEIÐR. O adonde quiera que os dirigís. 

			—¡Sí, sin discusión! —chistó el otro—. ¿Serpientes o mapaches? A cualquier hora. ¡Pero nada de pájaros!

			Kahurangi miró divertido a Barnabas cuando levantó a los dos azulillos del timón y los dejó en las manos de Guinever. 

			—Bueno, entonces queda claro que Nueva Zelanda no es el lugar adecuado para vosotros dos —dijo—. Estamos muy orgullosos de nuestros pájaros.
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2 Sobre las nubes

			Hothbrodd no era solo un trol diurno llamativamente grande y fuerte. También era capaz de persuadir a cualquier árbol para que hiciera crecer justo las piezas de madera que necesitaba en ese momento, ya fuera para construir una casa, un avión o un maletín para azulillos. Aunque en su larga vida Hothbrodd había construido ya muchas cosas, estaba orgulloso en especial del avión, cuyo depósito estaba llenando de agua de mar cuando los Wiesengrund regresaron de su expedición. El trol lo había construido completamente solo —con el apoyo de diez duendes barrena, cuya terquedad, según afirmaba Hothbrodd, había encanecido una cuantiosa parte de su pelo verde. Hothbrodd consideraba a la mayoría de las criaturas agotadoras, incluidos otros troles, y a Guinever le parecía muy halagador que excluyera a su familia. Le caía muy bien aquel malhumorado trol. 

			—Entonces, ¿por fin vamos a donde queríamos ir? —gruñó Hothbrodd—. ¿O ha vuelto a llamar otro viejo amigo? ¡Por el martillo de Thor, Barnabas! ¿Cuántos viejos amigos puede tener un hombre? Búscate otro piloto si planeas más escapadas. ¡Quiero ver a esas crías de dragones antes de que sean más grandes que Guinever!

			—Sí, sí. La próxima parada es La Orilla del Cielo —prometió Barnabas—. Palabra de honor sagrada de Wiesengrund.

			Este estuvo bastante callado durante las siguientes horas mientras Hothbrodd pilotaba el avión a través de las nubes. Guinever ni siquiera consiguió que le hablara más de la Serpiente del cielo o de la saga māorí. 

			—Kahurangi y yo nos perdimos en los recuerdos, corazón —fue lo único que dijo—. Kahurangi y yo nos conocemos desde el colegio, y por aquel entonces ambos estábamos obsesionados con los seres fabulosos del mar. A tu madre apenas la conocía entonces.

			Guinever no podía imaginar a su padre sin su madre, aunque, naturalmente, sabía que hubo un tiempo en que Barnabas no era todavía ni marido ni padre. Pero ¿seres fabulosos del mar? 

			—¡Si ni siquiera vas a nadar! —gritó cuando Hothbrodd el avión atravesó las nubes, que los rodearon como olas espumosas—. Creía que no te gustaba el mar. 

			—Oh, hubo un tiempo en que me gustaba mucho —respondió su padre—. De hecho, fui un buen buceador. ¿Sabías que hasta ahora solo conocemos el quince por ciento de las especies que viven en nuestros océanos, sin contar los seres fabulosos?

			Guinever se quedó mirando a su padre de forma tan incrédula como si le hubiera revelado que entre los dedos tenía una membrana natatoria. 

			—Y ¿cómo es que ha cambiado eso? 

			Barnabas guardó silencio y miró hacia las nubes. 

			—Casi me ahogo intentando salvar a una amiga —dijo por fin—. Y, lo que es peor, no lo conseguí. Desde ese día no he podido volver a bucear. Es una pena, sobre todo porque a tu madre le gusta tanto el agua. 
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			No quiso revelar más y, como Guinever quería mucho a su padre, respetó su silencio. Estaba segura de que su hermano averiguaría más cosas sobre aquellas viejas historias. A Ben se le daba muy bien hacer que sus padres hablaran del pasado, quizá porque él se había unido a la familia más tarde. Se sentían obligados a brindarle la sensación de pertenencia compartiendo recuerdos con él. 
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			Durante el vuelo, su padre hizo varias llamadas telefónicas a MÍMAMEIÐR. Primero llamó a Gilbert Rabogrís, la brillante rata cartógrafo de FREEFAB (FREEFAB era la organización secreta fundada por sus padres para investigar y proteger a todos los seres fabulosos de este mundo). Hablaron de algún mapa que Gilbert debía elaborar. Y de hacer que todos los miembros de FREEFAB (entre los que, por supuesto, se encontraban Guinever y Ben) buscaran formaciones de aves como la que ellos habían observado. Después, su padre habló largo rato en voz baja con Lola Rabogrís, que no solo era prima de Gilbert, sino también la única rata voladora del mundo y la mejor exploradora de FREEFAB. Lola tenía, como siempre, mucho que contar, y lo que hizo Barnabas en esencia fue escucharla o murmurar interjecciones tan enigmáticas como: «¡No, eso es demasiado arriesgado, Lola!» o «Simplemente mira si hay que preparar algo para el viaje».

			Al final, Guinever dejó de intentar encontrarles sentido a los murmullos y se sentó en la cabina con Hothbrodd. 

			—Sé que no quieres decírmelo —dijo cuando levantó del asiento el maletín con los dos azulillos—, pero papá parece realmente preocupado. ¿No crees que su hija debería saber lo que está pasando? ¿De quién salvó a una Serpiente del cielo? ¿Y qué tiene que ver todo eso con las aves? ¡Por favor, Hothbrodd! 

			Le sonrió de la forma más animada que pudo. 

			—¡No me vengas con esa sonrisa, Guinever Wiesengrund! —gruñó Hothbrodd—. El canalla del que salvó a la serpiente se llama Cadoc Aalstrom… y entiendo que Barnabas no os haya hablado de él. Conoce a Cadoc desde la escuela, y los dos han librado muchas batallas a lo largo de los años. 

			—¿Batallas? 

			Aquella no era una palabra que Guinever asociara con su padre. 

			—¡Oh, sí! —retumbó Hothbrodd—. A tu padre no le gustan las espadas ni las armas de fuego, pero Barnabas Wiesengrund es un firme defensor de todo lo que ama y aprecia. Cadoc, en cambio, es todo aquello que tu padre no es: codicioso, cruel, egoísta y despiadado. Desde luego, no es el tipo de individuo que a uno le gustaría presentarle a sus hijos. Así que olvídate de él y déjame pilotar este avión; ¡de lo contrario, nunca verás a las crías de dragones! 

			—Pero ¿qué tiene que ver ese Cadoc Aalstrom con las aves? 

			—¡Limítate a hacer como si nunca hubieras visto a las aves! —refunfuñó Hothbrodd—. Cuanto menos sepas de ellas, mejor. Ahora cierra los ojos y sueña con crías de dragones. En nueve horas deberíamos estar allí. De veras confío en que los pequeños aún no sepan volar. Fy faen! Si nos perdemos esta parte, echaré a tu padre a los troles nocturnos para que se lo coman. 

			Aquel destino no sonaba agradable. Pero Guinever había crecido con las amenazas del trol, y no necesitaba cerrar los ojos para soñar con crías de dragones. Los veía incluso en las nubes que pasaban de largo. Su madre, Vita, le había contado a menudo historias de ovejas del cielo y dragones de las nubes, y, ya a los cinco años, Guinever se prometió a sí misma que un día atravesaría las nubes en un pegaso y los buscaría. Una mañana, su madre le puso en el plato del desayuno un dragón de fieltro blanco diminuto: «Para que no olvides tu deseo», le susurró. «Tu padre prefiere tierra firme bajo sus pies, y a mí siempre me ha atraído el agua. Tal vez seas la Wiesengrund que un día explore el cielo y el aire». 

			Hacía tiempo que el dragón de fieltro había dejado de ser blanco. Guinever lo había tenido en la mano demasiadas veces. Pero, aun así, lo seguía llevando a todas partes (incluso ahora, en el bolsillo). Aire… ¿era ese su elemento? ¿No lo había reclamado para sí su hermano, jinete del dragón? ¿O era el fuego el elemento más apropiado para Ben? 

			«Cuatro para anunciarla, cuatro para recibirla». 

			¿Quién era? «Te lo diré en cuanto estemos seguros. ¡Te lo prometo!», respondió su padre. «El canalla del que salvó a la serpiente se llama Cadoc Aalstrom… y entiendo que Barnabas no os haya hablado de él». Las palabras de Hothbrodd siguieron a Guinever hasta que se quedó dormida, y, cuando rodeó con sus brazos a una cría de dragón, una sombra se inclinó sobre ella y se lo arrebató.

		

	
		
			
				
					[image: ilustración]
				

			

			

3 Demasiado bueno 
para ser verdad

			De niño, Cadoc Aalstrom fue bastantes veces con su abuelo al zoo. Un día —a su abuelo no le gustaba recordarlo— estaban sentados en el banco que había frente al recinto de los tigres. Cadoc se acababa de preguntar qué tenía de interesante un gato gigante muy aburrido, cuando se dio cuenta de que su abuelo no miraba al tigre. «¿Lo ves?», susurró cuando notó la mirada de Cadoc. «Se les da muy bien esconderse». «¿A quiénes?», preguntó Cadoc, y su abuelo desvió la mirada al cuenco de agua del tigre. «Tienes que quedarte mirando mucho rato. Sin que se dé cuenta», murmuró su abuelo. «Todos son maestros del camuflaje». Cadoc obedeció y, entonces, después de lo que le pareció un tiempo interminable, vio algo que no había percibido antes: seres fabulosos. El del recinto de los tigres era un duende, apenas del tamaño de un pulgar que le robaba al tigre trozos diminutos de carne de su plato. «¿No es maravilloso?», murmuró el abuelo. «Están por todas partes, pero casi ningún ser humano los ve». Por aquel entonces Cadoc ya los encontraba cualquier cosa menos maravillosos. Le daban asco todos los duendes y goblins, los elfos y las ondinas que correteaban por ese mundo. Su abuelo pronto se percató de ello y se arrepintió sobremanera de haberle mostrado el duende. Pero Cadoc se lo agradeció, aunque le siguieran dando asco, porque enseguida descubrió que su magia podía utilizarse para muchos fines, ya fuera para enriquecerse o con fines de poder. Aquellas criaturas detestables podían proporcionarle a uno muchas cosas, incluso una vida considerablemente más larga. 

			Cadoc tenía ahora cuarenta y cinco años, pero nadie que lo viera lo sospechaba. La vida no había dejado una sola arruga en su pálida piel, y su cabello rubio claro no mostraba ni rastro de canas. No. Cadoc Aalstrom seguía teniendo la complexión delgada y el rostro terso de un chico de catorce años. Se lo debía a una especie rara de hada. La magia de las hadas del musgo hacía que los años se derritieran como mantequilla en una sartén caliente. Sin embargo, esto solo funcionaba cuando se evitaba la luz del sol, razón por la cual la mayoría de las habitaciones de su fortaleza estaban bajo tierra. Pero ¿quién quería estar en el exterior? El exterior era sucio, por lo general hacía demasiado calor o demasiado frío y estaba lleno de criaturas peludas, plumosas y sucias… 

			Cadoc frunció el ceño y miró fijamente la pantalla de su ordenador. En ella estaban los planos de las últimas ampliaciones que quería llevar a cabo en su fortaleza subterránea. Disfrutaba recorriendo los largos pasillos iluminados que llevaban a almacenes climatizados repletos de escamas, cuernos, huesos y otras cosas que supuestamente tenían algún tipo de magia. Aún no había examinado muchos de ellos, pero no podía haber nada de malo en poseerlos. En las paredes de cada cuarto de su morada colgaban cuadros (cuadros muy grandes) en los que se le veía atrapando elfos, señores de las aguas y otras monstruosidades. Era muy satisfactorio recordar de vez en cuando lo bien que se le daba robarles la magia. 

			Oh, sí, se divertía mucho.

			Divertirse. ¿De qué otra cosa iba la vida? Divertirse era lo único que podía llenar el corazón vacío de Cadoc. Siempre había estado vacío, salvo por un hambre insaciable; hambre de poseer, de dominar, de adueñarse de todo lo que el mundo tenía que ofrecer. Y a veces también para destruir. Sí, en ocasiones destruir podía resultar muy satisfactorio.

			Cadoc puso los pies encima del escritorio y miró con cariño sus zapatos hechos a medida. ¿Qué tipo de piel era aquella? ¿De kelpie? ¿De señor de las aguas? Lo había olvidado. No importaba. Eran completamente impermeables. Sacó un pequeño espejo del bolsillo del chaleco y se inspeccionó la cara. Sí. Catorce años, ni uno más. Se sonrió y frunció el ceño. ¿Eso que había junto a la nariz era acaso la huella de una arruga? Tendría que enviar a Cobre a atrapar hadas del musgo frescas. Le gustaba aparentar catorce años. Era la edad perfecta.

			A propósito de Cobre… El golpe que dieron en la puerta sonó metálico. 

			—Pasa —dijo Cadoc.

			El hombre que entró apenas cabía por la puerta de aquella gran habitación sin ventanas. La luz eléctrica hizo que su piel roja tostada brillara como metal pulido. Lo habían encontrado cuando excavaban los túneles para los pasillos del sur. Por supuesto, a pesar de su enorme tamaño, Cadoc fue el único que lo percibió. Su verdadero nombre era interminable y casi impronunciable, así que Cadoc se limitaba a llamarlo Cobre. Era increíblemente fuerte y un buen guardaespaldas. No obstante, aún más útil era lo ingeniosos que los seres de cobre eran cuando se trataba de mejorar las formas de vida existentes. Su magia producía cosas asombrosas en términos de eficacia y peligrosidad. Además, aunque Cobre era un ser fabuloso, no tenía ni pelaje ni escamas, cualidad esta que Cadoc apreciaba. 
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			—¿Se ha confirmado el asunto de los pájaros?

			—Sí. Forman una flor, tal y como predijisteis. 

			Cadoc quitó los pies (con sus zapatos lustrados) de la mesa y se levantó de su silla de cuero blanco. Aaah, ahí estaba otra vez ese dolor agudo en el costado. Después de todos aquellos años, aún sentía el veneno de la maldita Serpiente del cielo cuando hacía un movimiento brusco o cuando se emocionaba demasiado por algo.

			«Forman una flor…». 

			¿De verdad era posible? ¿De verdad aquella criatura, en cuya existencia nunca había creído, había ascendido de lo profundo del mar? De ser así, ¡pronto dejaría de necesitar hadas del musgo! La mayor magia que existía en ese planeta sería suya, solo suya. Cadoc Aalstrom, inmortal y eternamente joven… Con probabilidad le construirían un templo. ¿Qué sacrificios exigiría? Oh, sí. Sería entretenido. Por un tiempo, al menos. 

			—Hay una cosa más, señor. —Se notaba que Cobre se sintió incómodo por entregarle el siguiente mensaje—. Los guardias han visto a la rata, la rata voladora.

			—¿Dónde? 

			—En uno de los pasillos del norte. 

			¡No! ¿Cómo había entrado esta vez? Cadoc sintió de nuevo el veneno de la Serpiente del cielo, recuerdo de la derrota más humillante que le infligió el hombre al que servía la asquerosa rata.

			Barnabas Wiesengrund… 

			«¡No! No pienses en él, Cadoc». Si la criatura que anunciaban las aves, en efecto, ascendía y él robaba su magia, podía significar el fin para todos aquellos a los que Barnabas Wiesengrund y sus amigos del FREEFAB protegían. ¡No era una mala perspectiva! ¡Sería un gran alivio no tener que volver a verlos, olerlos ni escucharlos susurrar por todas partes! Y no necesitarlos más, porque la que los había traído a todos al mundo le entregaría su magia. 

			¡Sí, aquello era casi demasiado bueno para ser verdad!

			Cadoc tarareó los primeros compases de «Paff, el dragón mágico» y se acercó a la jaula que colgaba del techo con una cadena de plata. Dentro había seis hadas del musgo, de piel y alas verdes, que brillaban con todos los colores del arcoíris. Cadoc se enfundó unos guantes de cuero en sus finos dedos antes de abrir la jaula. Los dientes de las pequeñas bestias eran afilados, pero su polvo suavizaría la arruga que la mención de la rata había grabado en su piel. Agarró a una por sus delgadas piernas verdes y la sacó de la jaula. Las otras lo atacaron, pero sus dientes no llegaron a atravesar el cuero de los guantes. 

			Cadoc sacudió al hada del musgo hasta que hubo llenado un pequeño vaso con su polvo plateado. Cobre lo miró con gesto inexpresivo. El imbécil lo advertía siempre de que no las sacudiera con demasiada frecuencia. Necesitaban varios días para recuperarse. ¿Y? Lo enviaría a cazar más. Cadoc volvió a meter aquella cosa revoloteante en la jaula y dejó que su polvo goteara en un vaso.

			Oh, sí, estaba seguro de que la rata trabajaba para Barnabas. ¿Quién si no haría que una criatura tan repugnante espiara para él? Cadoc odió a Barnabas Wiesengrund desde el momento en que entró en el aula de su clase. ¡El nuevo! Recién llegado de algún colegio escocés de provincias. Tan astuto y tan modesto, siempre generoso, siempre sonriente. Ya en su segundo día, Barnabas protegió al empollón de las gafas gruesas delante de Cadoc. Y a la pelirroja con ortodoncia. Sí, eran el tipo de amigos que le gustaban a Barnabas. ¿Cómo se llamaba aquel patán māorí? Probablemente ya le hubiera contado a Barnabas lo de las aves.

			Sí…

			Cadoc vertió agua caliente sobre el polvo de hadas.

			Estaba cazando hadas de la hierba cerca de una casa vacía, a pocas calles de la escuela, cuando se enteró de que Barnabas Wiesengrund también los veía. Veía a todos los gnomos, hadas y ondinas…

			Wiesengrund lo pilló arrancándole un ala a un elfo. ¿Y qué? ¡Las alas de los elfos le daban a uno el don de volar durante unos minutos! En aquel momento, Barnabas estaba acompañado de la pelirroja Lizzie Persimmons. Cadoc aún recordaba bien el disgusto y el desprecio en los ojos de ella.

			Bueno… Lizzie Persimmons ya no existía. Porque a ella se le había metido en la cabeza rescatar a una sirena a la que él había intentado robar un par de sus dedos escamados. Supuestamente, la piel palmeada que tienen las sirenas entre los dedos les permitía a los humanos respirar debajo del agua. Por desgracia, él no pudo hacerse con los dedos. La sirena se le escabulló gracias a Lizzie, pero la succión de la hélice del barco fue la perdición de su salvadora. Lizzie Persimmons desapareció entre las olas y nunca más volvió a emerger. Y Barnabas no pudo salvarla, a pesar de haber arriesgado su vida. 

			«Pero salvó a muchos otros», oyó Cadoc susurrar en su corazón vacío. Frunció el ceño y dio un sorbo a la poción del polvo de hadas. Por desgracia, no se borraban los pensamientos inoportunos con la poción. Solo la sangre de unicornio podía hacerlo. Pero bueno…, los unicornios también habían dejado de existir. Cadoc había matado al último con sus propias manos y, justo después de matarlo, descubrió que sus pezuñas empolvadas no conferían invulnerabilidad, como tantas leyendas afirmaban. Aquello había supuesto una gran decepción para él.

			«¿Qué estás haciendo? ¿No ves cuánto puedes aprender de ellos, Cadoc?». Hasta el día de hoy seguía oyendo el menosprecio de la voz de Barnabas. «¡Todas las historias que inspiran, todo el encanto, la alegría y la esperanza que nos da soñar con ellas! Los seres fabulosos ejercen de traductores entre nosotros y todos los demás habitantes de este mundo». Sí, Barnabas Wiesengrund podía pasarse horas echando aquellos sermones mientras Lizzie le sonreía y tantos otros asentían con la cabeza en señal de admiración.

			Cadoc vació el vaso.

			Él era mucho mejor que todos ellos. Mejor, más listo, más rico (bueno, gracias a un padre sin escrúpulos y a una madre igual de depravada, pero ¿qué importaba?).

			Regresó al escritorio y, con gesto juguetón, cogió el espray que siempre tenía al lado del ordenador. 

			—Quiero a esa rata muerta, Cobre.

			—Sí, señor. 

			Los ojos brillantes se llenaron de miedo. Los seres de cobre son sensibles a la sal y a cualquier ácido. Por eso Cadoc tenía siempre a mano un pulverizador con agua salada mezclada con un poco de zumo de limón, un remedio sencillo para hacer sentir mal a Cobre cuando Cadoc no estaba satisfecho con él. Como ahora. Pero Cadoc volvió a dejar la botella en su sitio. Su mente estaba demasiado ocupada pensando en los pájaros. 

			—Ve —dijo—. Lo que ocurrió en Nueva Zelanda ocurrirá tres veces más. Averigua dónde exactamente.

			El hombre de cobre asintió con la cabeza y desapareció cruzando por la puerta. Su especie se movía de forma sorprendentemente ágil y silenciosa teniendo en cuenta su tamaño.

			Tras su marcha, Cadoc regresó a la jaula y observó cómo las hadas revoloteaban presas del pánico cuando acarició los barrotes con los dedos.

			«Ella» estaba ascendiendo.

			¡Sí! 

			Le robaría lo que ella subiera de las profundidades. Y, quién sabe, tal vez significaría también el fin de Barnabas Wiesengrund y de todos sus esfuerzos por proteger a sus amigos fabulosos.

			Cadoc sacudió la jaula y observó cómo las hadas se tambalearon contra los barrotes.
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4 ¿Qué podría ser más importante?

			Ben no sabía qué encontraba más enternecedor: que el hijo mayor de Lung, Escamaplateada (al que todos llamaban simplemente Escama), pusiera cara de firme y furibunda determinación y agitara sus pequeñas alas con tanta fuerza que casi parecía que se le iban a caer, o que su hermana gemela, Danzalunar, persiguiera a su hermano Púa (cuyo nombre completo era Coladepúa, exactamente tres minutos más joven que Escama) por toda la cueva y ambos tropezaran con sus propias patas.

			Definitivamente, los dragones jóvenes eran demasiado para un corazón humano. 

			—No haces más que mirarlos, jinete del dragón.

			Lung apoyó su cálido hocico en el hombro de Ben cuando Maya, la madre de los hijos de Lung, sacó al mayor de una hendidura en la que se había quedado atascado. 

			—Lo sé —suspiró Ben. 

			Era un suspiro muy feliz. Ver a las crías de dragones le recordó otro día encantador, el día en que conoció a Lung. Qué diferente era su vida entonces. Tan vacía y solitaria.

			En esas últimas semanas, Ben había pasado más tiempo que nunca con los dragones. Ni siquiera su primer viaje a lomos de Lung podía compararse. Había vivido entre dragones, había jugado con ellos, dormido, reído, volado con ellos. El paraíso, eso es lo que era. No. Era incluso mejor que eso. Ojalá nunca acabara. 

			¡Ay! Ben sintió un dolor agudo cuando Danzalunar chocó contra él y le clavó todas las garras en el pecho. Eran muy afiladas, y Ben pensó que vería sangre filtrándose a través de su camiseta. Sin embargo, cuando la levantó, no encontró un solo rasguño en su piel. 

			Lung notó su mirada de asombro. 
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			—Siempre confié en que pasara esto —dijo—. Pero no estaba seguro. ¿Recuerdas cuando el fuego de Tattoo te alcanzó de forma accidental? ¿O cuando Escama te mordió en el brazo? Ni un solo rasguño. —Ben se miró el brazo. Sí. Escama había mordido con fuerza. Habían forcejeado, y las crías de dragón aún no eran conscientes de lo fuertes que eran. En aquella ocasión, Ben temió que su brazo se hubiera lesionado gravemente, pero…—. Estás cambiando —dijo Lung en voz baja—. ¿Lo notas? —. Sí. Ahora que Lung lo mencionaba… Ben se sentía realmente diferente. Pero ¿cómo no iba a cambiar al pasar tanto tiempo con dragones? Se sentía más valiente después de las últimas semanas, más fuerte y algo más salvaje. En cambio, en lo que respectaba a la mordedura de Escama y al fuego de Tattoo… (se pasó los dedos por la piel). No. En realidad, no sentía ninguna diferencia. Lung sonrió—. No te preocupes, no te van a salir escamas. Tendría que habértelo dicho hace tiempo, pero Piel de Azufre creyó que todas esas historias no eran más que un cuento de hadas que se contaban a los hijos de los dragones y de los kobolds. Dicen que, con los años, los jinetes de los dragones adquieren algunas de las características de sus dragones. Al parecer, una de las primeras es una piel menos vulnerable. Tú eres un jinete del dragón desde hace ya bastante tiempo, y últimamente hemos pasado mucho tiempo juntos, así que… 

			Ben lo miró incrédulo.

			—Quieres decir… —dijo.

			Lung asintió con la cabeza.

			—Te harás más fuerte —empezó a explicarle—. Tus músculos, tus huesos… absorberán mi fuerza cada vez más. Tus ojos verán de noche tan bien como los míos. Tu oído se agudizará. Tal vez ya lo haya hecho. El fuego ya no te quemará y, en algún momento, empezarás a oír hablar a los demás. 

			—¿A los demás? 

			—A los animales, a las plantas… a los otros seres vivos de este mundo. 

			Ben alzó la mirada hacia los murciélagos apiñados bajo el techo de la cueva. ¿Qué se sentiría al poder escuchar sus conversaciones? ¡Magnífico!

			Miró a Lung y sonrió. 

			—¿Así que ser jinete del dragón incluye también una recompensa? —dijo.

			—Una recompensa que espero compense los peligros que conlleva.

			Ben golpeó, de forma juguetona, el pecho plateado de Lung con el puño.

			—¡Sabes que el peligro nunca me ha preocupado! ¡Mientras permanezcamos juntos! —Acarició las brillantes escamas de su dragón—. ¿Tendré que vivir solo de la luz de luna?

			Lung rio.

			—No, que yo sepa —respondió—. Tampoco te crecerán alas, ¡si eso es lo que esperabas! Y me alegro de ello, porque, de lo contrario, podría perder a mi jinete del dragón.

			Ben le rodeó el cuello con los brazos y enterró el rostro en su calor. 

			—Los dragones nunca pierden a sus jinetes —declaró. 

			—¡Luuuuuung! —resonó una voz furiosa a través de la cueva—. ¡Tu prole ha vuelto a encontrar uno de mis escondites! ¿Qué clase de dragones son estos a los que les gustan las setas?

			Piel de Azufre apareció en la entrada de la cueva con la piel erizada. A la compañera kobold de Lung no le gustaba nada estar rodeada de crías de dragones. Todo lo contrario. 

			—¡Cálmate, Piel de Azufre! 

			El kobold que apareció detrás de ella tenía cuatro brazos y una seta a medio comer en cada mano. Burr-Burr-Chan fue su guía cuando buscaban La Orilla del Cielo. Sin la determinación de Lung de encontrar aquel lugar legendario, los últimos dragones habrían perecido en un valle escocés. En cambio, ahora estaban criando a una nueva generación al abrigo de las cumbres del Himalaya. Ben sonrió. La vida era casi prodigiosa.
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			—¡Tienes que esconderlas mejor, Piel de Azufre! —exclamó Lung, y pilló a una cría de dragón que se le deslizaba por la espalda. 

			Les gustaba trepar por los adultos, dar tirones a sus colas o mordisquear garras y dedos. Podía ser bastante doloroso para la piel humana. Ben se pasó la mano por el brazo. «Dicen que, con los años, los jinetes de los dragones adquieren algunas de las características de sus dragones». Tal vez sus aventuras acababan de empezar. 

			—¡Hongos podridos! ¡Las escondí bien! ¡Estos mocosos son peores que los cerdos truferos! —Piel de Azufre arrancó una de las setas mordidas de la pata de Burr-Burr-Chan y la levantó de forma incriminatoria—. Esta es una garra de león dorada. Es una seta rarísima. ¡Y ahora está llena de saliva de dragón! ¡Qué asco! Sabe como quemada. 

			—¡Claro! Son pequeños dragones, Piel de Azufre. —Maya se acercó a Lung—. Y encuentran tus setas porque tienen tan buen olfato como su madre. Lo siento mucho. 

			—¡De cualquier manera, esto no va a quedar impune! —La garra de león mordida alcanzó la cabeza de Escama—. ¡De ahora en adelante, mezclaré hongos mohosos con mis setas! Estoy deseando ver cómo les sabrán a tus retoños. ¡Y cuánto os gustará a todos que vuestros hijos ladrones de setas vomiten detrás de cada piedra de esta cueva!

			Lung suspiró. 

			—Lo siento, Piel de Azufre —dijo—. De veras. Pero aún son muy pequeños. Y son bastantes.

			Era cierto. Miraras donde miraras en la enorme cueva, una cría de dragón salía a trompicones de detrás de una estalactita o revoloteando de una roca. Trece. ¡Trece crías de dragones! Nadie esperaba una descendencia tan numerosa y sana.

			Los últimos dragones de este mundo, que habían llegado con Lung desde Escocia, no serían los últimos. Habían comenzado un nuevo capítulo en la larga historia de su especie. 
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			—Por cierto…, te esperan en el lago, jinete del dragón. —Piel de Azufre le dio un mordisco a una seta que Burr-Burr-Chan había tirado y la escupió con asco—. ¡Quemada! —murmuró—. Toda mi vida sabe a quemado. 

			—¿En el lago? —preguntó Ben—. ¿Para qué? 

			Una cría de dragón revoloteó desde una roca y dio una voltereta intentando aterrizar a los pies de Ben. ¿Era Mica o Astrónomo? Hasta entonces, Ben conocía bien a los hijos de Lung, pero a los otros… no siempre resultaba fácil distinguirlos. Todos tenían las escamas plateadas y los ojos dorados de sus padres, patas cortas y robustas y cuellos fuertes.

			—El homúnculo quiere hablar contigo.

			Piel de Azufre abrió su mochila y lanzó dentro los restos de setas. 

			—¿Pata de Mosca? —Ben colocó a Mica sobre sus patas. Sí, definitivamente era Mica—. ¿Cuándo hablaste con él? —preguntó.

			Piel de Azufre se encogió de hombros.

			—Hace unas horas —contestó—. Dijo que tenía un mensaje para Barnabas. Tu padre y Guinever han hecho una parada. Pero Pata de Araña dice que deben de estar al llegar. Estaba bastante disgustado por algo, pero ya sabes que eso le pasa con facilidad. 
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			—¿El mensaje es de hace unas horas? —gritó Ben furioso.

			—¡Te dije que tendríamos que habérselo dicho enseguida! —se quejó Burr-Burr-Chan, y se rascó la barriga peluda con dos de sus cuatro manos. 

			—¡Teníamos que buscar nuevas provisiones! —respondió con sorna Piel de Azufre—. Porque las devoran sin parar.

			Piel de Azufre se contaba entre los mejores amigos de Ben, pero a veces este casi deseaba que se atragantara con una de sus queridas setas.

			

El valle donde los últimos dragones criaban a sus pequeños había sido su hogar una vez hacía mucho mucho tiempo. Sus antepasados habían llamado al lago, del que Piel de Azufre había hablado, el Ojo de la Luna. Era fácil entender por qué. El lago brillaba como un espejo de plata entre los picos nevados que protegían La Orilla del Cielo. Cuando Ben llegó a su orilla, densos nubarrones se cernían sobre él. Ben los miró ansioso antes de arrodillarse en la corta hierba de la orilla. Para lo que había venido a hacer, la superficie del agua debía estar tan lisa como un espejo.

			El Ojo de la Luna seguía despertando en Ben oscuros recuerdos. La primera vez que contempló el lago, Ortiga Abrasadora emergió de sus aguas. Habían pasado más de dos años desde que Lung, Maya y algunos de los otros dragones habían derrotado a aquel enemigo mortal, junto a kobolds, enanos de piedra, un homúnculo y una rata voladora, en la misma cueva que ahora ofrecía protección a sus hijos. Pero solo recientemente se habían percatado de que aquel terrible enemigo había dejado algo muy útil tras de sí.

			Ben se agachó y dibujó con el dedo un círculo en el agua helada. En pocos segundos apareció el rostro de Pata de Mosca, tan claro y nítido como si el homúnculo estuviera mirando a Ben desde un espejo. Pata de Mosca había sido el espía de Ortiga Abrasadora antes de perder su corazón por el chico que montaba un dragón. En aquel entonces, siempre había contactado con su maestro a través del agua. Pata de Mosca y Ben habían tardado dos años en desarrollar un método que imitara esa forma de comunicarse. Tras algunos contratiempos, funcionaba ahora casi a la perfección —siempre que no lloviera—, y Ben hablaba con Pata de Mosca casi a diario, aunque el homúnculo estuviera lejos, en MÍMAMEIÐR, su refugio para seres fabulosos, en Noruega. Desde el principio de su amistad, nunca habían estado separados tanto tiempo. Resultaba extraño, pero Pata de Mosca tuvo una buena razón para no acompañarlo en su viaje.

			Aquella razón estaba de pie justo detrás de él, cuando su esbelta figura apareció en la superficie del agua.

			Pata de Mosca siempre había pensado que era el último de su especie. Había visto cómo Ortiga Abrasadora devoraba a sus hermanos, y solo se había salvado porque su maestro necesitaba a alguien que puliera sus escamas. Pero entonces se había enterado de que su hermano menor había escapado a la masacre. 

			Freddie (así se hacía llamar, aunque en realidad se llamaba Cabezadepulga) saludó a Ben con una amplia sonrisa. Había perdido una pierna al liberarse de los dientes de Ortiga Abrasadora y, al igual que Pata de Mosca, había creído durante más de trescientos años que todos sus hermanos habían fallecido. Los dos se reencontraron por pura casualidad, o por «un capricho del destino», como Freddie lo denominaba. Había escrito incluso una obra de teatro sobre ello. Se llamaba La misión del volcán, y Freddie la había representado varias veces en MÍMAMEIÐR con un grupo de duendes, enanos y todos aquellos que quisieron participar. Pata de Mosca calificó la obra de producto de la fantasía desbocada de Freddie. Pero… los hermanos eran casi inseparables desde su reencuentro, y, como Hothbrodd le había hecho recientemente a Freddie una pata de palo nueva cuando Ben partió a visitar a los dragones recién nacidos, Pata de Mosca se había quedado en MÍMAMEIÐR. Le había preocupado mucho que a su hermano le costara adaptarse a la nueva pata, pero la sonrisa radiante de Freddie demostró que Pata de Mosca había subestimado la tenacidad de su hermano pequeño. 

			—¡Maestro! ¡Por fin! —Piel de Azufre tenía razón. Pata de Mosca se emocionaba enseguida—. ¡Estaba seguro de que la kobold comesetas se olvidó de entregar mi mensaje! 

			—Te dije que podías confiar en Piel de Azufre —dijo Freddie—. Te preocupas con demasiada facilidad, hermano. 

			La cara de Pata de Mosca evidenciaba que a veces se preguntaba si la vida sin su hermano no habría sido más fácil. El optimismo de Freddie era todo un desafío para alguien que, como Pata de Mosca, daba por sentado que la mayoría de las cosas acababan mal. Pero Ben veía también cómo incluso discutir con Freddie le alegraba la vida a Pata de Mosca. Ser el único de su especie aísla mucho. Ben conocía ese sentimiento de sus propios días en el orfanato. 

			—¿Han llegado ya vuestro padre y Guinever, maestro? 

			Pata de Mosca miró a Freddie con severidad cuando un gnomo minúsculo salió del cuello de su camisa. Freddie siempre llevaba alguna criatura diminuta en el bolsillo. 

			—¡Es absurdo! —gimió Pata de Mosca de buen grado—. ¡Los atrae como la luz a las polillas!

			A veces toda una docena de criaturas asomaba por la desgreñada cabellera roja de Freddie. Ben sospechaba que, a estas alturas, algunos de los refugiados más pequeños que albergaban MÍMAMEIÐR vivían de forma permanente en los bolsillos de Freddie. 

			—No —dijo—. Aún no han llegado. —Las nubes que se reflejaron en el agua eran alarmantemente oscuras—. Piel de Azufre dice que tienes un mensaje para papá.

			Pata de Mosca y Freddie asintieron con la cabeza al unísono. A menudo hacían los mismos movimientos o los mismos gestos a la vez. A Ben le resultaba gracioso, pero a Pata de Mosca le molestaba. Pensar que uno es único también tiene sus ventajas. Todo lo que uno hace es único. Con dolorosa regularidad, Freddie le recordaba a Pata de Mosca que su creador, el alquimista Petrosius von Bilsenkraut, había utilizado la misma receta para él que para su hermano. 

			«Estoy seguro de que hubo algunas variaciones», había consolado Barnabas al homúnculo cuando una vez se describió tristemente como una «mera copia». «Estoy seguro de que Bilsenkraut no utilizó la chispa vital del mismo animal para ti que empleó para Freddie». 

			«Cierto», había murmurado Pata de Mosca. «Sigo sospechando que la mía procedía de una cucaracha, pero la de Freddie era, sin duda, la chispa vital de una araña pavo real. ¿Por qué, si no, iba a querer bailar todo el tiempo?».

			Al hermano de Pata de Mosca le encantaba bailar claqué durante horas sobre la larga mesa de la biblioteca de MÍMAMEIÐR mientras su hermano exploraba los libros de las estanterías.

			—¡Sí! ¡El mensaje! ¡Por supuesto! —Pata de Mosca volvió a mirar con severidad a su hermano cuando Freddie empezó a tararear para sí—: Barnabas nos pidió que lo informáramos de inmediato si ocurría un incidente similar al de Nueva Zelanda. Ha ocurrido. Por favor, dile que acabamos de recibir un informe del mar de Ojotsk…

			—… que está cerca de Kamchatka —añadió Freddie. 

			—¿Un incidente similar? ¿Qué tipo de incidente? —preguntó Ben.

			Pero Pata de Mosca y Freddie ya empezaban a disolverse en los círculos que una gota de lluvia había formado en el agua. Pronto empezó a llover tan fuerte que Ben no tuvo más remedio que apresurarse a regresar a la guarida del dragón. 

			—Nueva Zelanda —murmuró para sí mientras se secaba el pelo y la ropa junto al fuego de dragón, que Lung sopló suavemente en su dirección—. ¿Qué hacen papá y Guinever en Nueva Zelanda?

			Fuera lo que fuese, desde luego no era más importante que trece crías de dragones.
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5 Padres

			Sí, de verdad. ¿Qué podía ser más importante que trece crías de dragón? Cuando Barnabas Wiesengrund entró en la cueva donde habían nacido, olvidó lo que había visto en Nueva Zelanda. Olvidó incluso que tenía cuarenta y cinco años. Cuando la primera cría de dragón lo miró, volvió a ser un niño, el niño que dibujaba dragones desde que tenía cinco años y que siempre había soñado con conocer a uno. ¡Uno! ¡Y ahora estaba rodeado de docenas de ellos!
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			Ben y Guinever se sonrieron cuando su padre se arrodilló y las crías de dragón acudieron a saludarlo, revoloteando y tropezando unos con otros, como si supieran cuánto le debían los seres fabulosos de este mundo al hombre que enterraban bajo sus pequeños cuerpos. Lo olfatearon, le intentaron morder el pelo y le acariciaron la cara con sus alas. Barnabas Wiesengrund calificaría siempre ese momento como el más hermoso de todos los momentos mágicos de su vida. El más hermoso e inolvidable. 
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			—¿Cuáles son los hijos de Lung y Maya? —preguntó Guinever tendiendo la mano a un pequeño dragón menos valiente que los demás y que se escondía detrás de Ben de los extraños recién llegados. 

			—¡Ese de ahí es Escama! —exclamó Ben señalando a un dragón que lamía la nariz de Barnabas—. Es fácil de reconocer por las escamas azules que tiene alrededor de los ojos. Nadie sabe de dónde las ha sacado. El que está mordiendo ahora el zapato de papá es Coladepúa, el segundo en edad. Debe el nombre a su cola extremadamente puntiaguda. Y la hermana gemela de Escama… —dijo mirando a su alrededor— ha desaparecido, como de costumbre, y pronto aparecerá en algún lugar muy alto y muy peligroso… ¡Ah, allí! —exclamó señalando una roca escarpada y al dragón diminuto, pero de aspecto furioso en extremo, que estaba acurrucado en ella—. Esa es Danzalunar. 
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